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Los m«EN LA MI COMUNIDAD NADIE ME QUIERE POR MIS MÉRITOS, PERO MIS PECADOS LOS CONOCEN TODOS. EN

OTRA PARTE TENDRÍA QUE GUARDAR SILENCIO, ESPANTADO DE QUE NO ME PERDONARAN, O VIVIRÍA COMO

HEMOS VIVIMOS MUCHOS, MINTIENDO Y ECHÁNDOLE LA CULPA A OTROS».

Rezan el «Shemá Israel», siguen el
séder de Pésaj y luego de 23 años de
estudios peregrinan a Tierra Santa para
confirmar su fe. Son los seguidores del
Camino Neocatecumenal, quienes ac-
tivan al alero de las parroquias y aun-
que se consideran como cualquier ca-
tólico, claramente exhiben particulari-
dades muy interesantes desde la pers-
pectiva judía.

El Camino Neocatecumenal partió
en los años '60, en las poblaciones ca-
llampa de Madrid, donde el pintor
Francisco Argüello, que pasaba por
esos años por una crisis espiritual pro-
funda, comienza a buscar a Jesús entre
los pobres, pero no tratando de salvar-
los de su pobreza, sino viviendo con
ellos.

Argüello fue descubriendo este ca-
mino a través de la predicación de los
Evangelios y paulatinamente consiguió
que la gente viviera su vida como un
regalo divino, pese a su precaria con-
dición económica. El Arzobispo de Ma-
drid identificó el potencial de esta pro-
puesta y decidió llevarla al interior de
las parroquias, dando inicio a una prác-
tica que se ha expandido en forma im-
portante.

ANUENCIA CARDENALICIA
En Chile los neocatecúmenos son va-
rios cientos y funcionan al alero de las
parroquias en que los sacerdotes aprue-
ban su camino catequístico y natural-
mente con la anuencia del Cardenal
Francisco Javier Errázuriz. No tienen
jerarquía propia ni nada parecido, ya
que no es un movimiento o corriente
cismática dentro de la Iglesia Católica,
sino simplemente un proceso de reva-
lidación de la fe baustimal.

Francisco Olivares es el responsable
de la Primera Comunidad en la Parro-
quia de la Inmaculada Concepción, ex-
plica que  el camino del bautismo se lla-
ma Catecumenado y catecúmeno es el
que oye. "Después del Concilio Vatica-
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Francisco Olivares,
responsable de la Primera
Comunidad en la
Parroquia de la
Inmaculada Concepción,
reconoce la importancia de
la fe judía como fuente
para este grupo de fieles,
que no son una corriente
cismática, sino un camino
para reactualizar los
fundamentos de la fe.
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EN COLINA.

no II, debido a la falta de formación de
los cristianos, viene una nueva cateque-
sis al interior de la Iglesia, con la finali-
dad de revivir nuestro bautismo, de ac-
tualizarlo. Entonces, se habla de un
nuevo catecumenado, o sea de un ca-
mino hacia las aguas del bautismo, para
renovar las promesas bautismales. Cla-
ro que un camino bastante largo, por-
que todas las etapas del bautismo ori-
ginal, que se reciben en una sola litur-
gia, acá se van pasando de a poco, para
que la gente pueda encontrar las res-
puestas en forma consciente, y por eso
terminamos el camino 23 años después
de empezarlo".

�¿Hay  párrocos  que  no  aprue-
ban el camino neocatecumenal en sus
iglesias?

�Efectivamente, hay párrocos que
no les gusta el camino y otros que sí, y
lo asumen como su catequesis de adul-
to. Nosotros contamos con el apoyo del
Cardenal Errázuriz, pero él no presio-
na para que los párrocos adopten nues-
tra propuesta.

RAÍCES EN COMÚN
Según explica Francisco Olivares, la
visión neocatecumenal de Jesús es la de
un árbol que florece en el Nuevo Tes-
tamento, pero que tiene sus raíces en el
Antiguo Testamento. "Esto hace nece-
sario volver a la raíz común con el Ju-
daísmo, que es la Torá, y así tener una
visión más acabada. Yo, por ejemplo,
antes veía a Jesús como un cristiano an-
tiguo, es decir, una especie de cristiano
que estaba a la espera, pero sin histo-
ria, aunque sabía que era judío. Enton-
ces, de pronto uno se notifica que Jesu-
cristo es judío, que María es judía, que
Jesús se llama hijo de David, como el
hombre que cae y se arrepiente, que
mientras está en la batalla se fortalece".

�Da  la  impresión  que  ustedes
dan un mayor valor al tronco común
con  el  Judaísmo  que  el  resto  de  los
católicos�

�No es que estemos haciendo algo
cismático ni mucho menos, sino que
buscamos una actualización. Por ejem-
plo, en la catequesis sobre la eucaristía
entramos muy de lleno en la hagadá de
Pesaj, porque esa era la celebración que
festejaba Jesús el jueves santo. En este
punto empieza el contacto con la litur-
gia, que está muy relacionada con la li-
turgia del Pueblo de Israel, con pala-
bras que van tendiendo sentido en la
construcción de la iglesia y la persona.

PUEBLO ELEGIDO
�¿Por qué le dan tanta importan-

cia a los rituales de Pésaj?
�En el Concilio Vaticano Segundo

se revitaliza la importancia de la Pas-
cua de Resurrección y por ello Pésaj
toma una gran importancia en el Ca-
mino Neocatecumenal. Es así como re-
cordamos el paso de D's por las casas

de Egipto y hacemos una vigila de toda
la noche, con una liturgia muy similar
a la judía, que incluye la preparación
de pan ácimo. Incluso tenemos las pre-
guntas de los niños que quieren saber
por qué están despiertos, por qué de-
ben comer hierbas amargas, etc. Y los
padres deben contestar, como símbolo
del traspaso de la tradición, al igual que
en el Judaísmo. También les contamos
a los niños sobre la búsqueda del
jametz, aunque no lo hacemos, pues no
celebramos esta fiesta en las casas.

�¿Hay alguna otra similitud ritual
con el Judaísmo?

�Una muy importante. Para noso-
tros el «Shemá Israel» es lo primero que
debe escuchar una persona al nacer y
por eso lo decimos frente a los recién
nacidos. En las tentaciones del desier-
to vemos que Jesús cumple con este
dogma de amar al Señor por sobre to-
das las cosas.

�¿Ustedes también consideran a
los judíos como hermanos mayores?

�La información sobre la fe del
pueblo judío nos apoya mucho en la
formación de nuestra propia fe. De he-
cho, nosotros sabemos que el pueblo
judío no deja de ser el Pueblo Elegido,
porque D's no cambia de opinión.


